
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
CELEBRANDO EN FAMILIA 
EL CUARTO DOMINGO DE PASCUA 
El Buen Pastor da su vida, 

las ovejas le conocen y le escuchan (Jn 10:11-18) 
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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 
El Señor está aquí, presente en medio de nosotros. 
Estamos reunidos con toda la Iglesia  
en este momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Señor Jesús, tu eres el Buen Pastor, 
llévanos a la vida eterna. 
Tu llamas a cada uno por su nombre, 
para que podamos sentirte siempre cerca. 
Nos llama para seguirte 
ayúdanos a responder con todo nuestro corazón. 
Cristo resucitado, 
guíanos en el camino de la vida, 
para que seamos buenos pastores  
los unos con otros.  
Amén. 

Lectura bíblica (Jn 10:11-18) 

En aquel tiempo, Jesús dijo a los fariseos: ‘Yo soy el 
buen pastor. El buen pastor da la vida por sus ovejas. 
En cambio, el asalariado, el que no es el pastor ni el 
dueño de las ovejas, cuando ve venir al lobo, abandona 
las ovejas y huye; el lobo se arroja sobre ellas y las 
dispersa, porque a un asalariado no le importan las 
ovejas. 
Yo soy el buen pastor, porque conozco a mis ovejas 
y ellas me conocen a mí, así como el Padre me 
conoce a mí y yo conozco al Padre. Yo doy la vida 
por mis ovejas. Tengo además otras ovejas que no 
son de este redil y es necesario que las traiga 
también a ellas; escucharán mi voz y habrá un solo 
rebaño y un solo pastor. 
El Padre me ama porque doy mi vida para volverla a 
tomar. Nadie me la quita; yo la doy porque quiero. 
Tengo poder para darla y lo tengo también para 
volverla a tomar. Éste es el mandato que he recibido 
de mi Padre.’ 

Reflexión - Jesús, el verdadero Pastor 

El cuarto domingo de Pascua es conocido como   
“el domingo del Buen Pastor” porque no importa  
el ciclo litúrgico que estemos celebrando siempre  
el Evangelio nos mostrará la imagen de Jesús  
como el Buen Pastor. 
Este año, la lectura del Evangelio habla de Jesús 
como un verdadero pastor dispuesto a dar la vida 
por sus ovejas. No es como el asalariado que huye 
cuando aparece el peligro. Él conoce a sus ovejas y 
un día las reunirá a todas en un solo rebaño. 
Jesús como el buen pastor nos alimenta, nos 
defiende e incluso da su vida por nosotros. Nuestro 
Buen Pastor se preocupa profundamente por 
nosotros y el rebaño tiene la profunda sensación de 
calidez e intimidad, al darse cuenta que Jesús nos 
conoce por nuestro propio nombre. Como el Buen 
Pastor, Jesús, es la fuente de la vida, el alimento y la 
seguridad para las ovejas. 
Reflexionar acerca de Jesús como el Buen Pastor, 
también, nos ayuda a recordar que pastoreamos a 
los otros en nombre de Jesús, esta es la vocación de 
los discípulos. Estamos acostumbrados a pensar en 
Jesús como el Buen Pastor, pero, también tenemos 
que pensar en ser, en convertirnos en buenos 
pastores los unos con los otros 
Una de las cosas más alentadoras de la pandemia 
fue el número de personas que se convirtieron en 
buenos pastores para los demás, proporcionando 
seguridad y protección a las personas vulnerables, 
apoyando a los trabajadores de la salud, 
proporcionando comida y compañía. 
Eso es lo que significa dar la vida por los demás. 

Oraciones de intercesión 
Señor, ayúdanos a cuidar el mundo con amor. 
Danos la valentía para hacerte presente  
en medio de nosotros. 

Mantennos fuertes en la fe, la esperanza y en el amor 
para que tu amor continúe tocando y sanando a 
nuestro mundo. 
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Oremos por aquellos que lloran la pérdida de 
un ser querido: 
dadles el consuelo y la paz. 
Danos un sentido profundo de tu presencia: 
que seamos buenos pastores los unos con los 
otros. 

La Oración del Señor 
Como el mismo Jesús nos enseñó,  
digamos confiadamente: 
Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestra ofensas,  
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 
Señor Dios nuestro, 
que en la resurrección de Jesús 
compartes con nosotros su vida resucitada. 
Transforma nuestra oscuridad,  
miedo y aislamiento con tu presencia reconfortante,  
para que podamos ser presencia serena,  
amorosa y sanadora los unos con los otros.    
Por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Bendición 
Que tu bendición, Señor,  
descienda sea sobre nosotros, 
y permanezca para siempre. 

¡Podemos ir en la  paz  
de Cristo resucitado! 
Alleluia! Alleluia! 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
This resource is presented by the Carmelites of Australia & Timor-Leste at a time when many cannot gather together as we 

usually do to celebrate the Eucharist. We are conscious that Christ is present not only in the Blessed Sacrament but also in 

the Scriptures and in our hearts. Even when we are on our own we remain part of the Body of Christ. 

 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 

help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 

communities. 

 

This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

 

As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family at this time. 
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